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Contralmirante O S C A R  A. Q U IH I L L A L T

El Impacto 

Industrial de una Central 

Nudeoeléctrica

/ ^ O M O  es de público conocim iento, la 
^  Com isión N acional de Knergía A tóm i­
ca se halla  abocada en estos momentos al 
estudio de pie-inversión para una central n u ­
clear de potencia, en virtud de un decreto 
del Poder E jecutivo N acional que así lo dis­
pone. Dicha central, cuva capacidad de ge­
neración oscilaría entre los 300 v los 500 mil 
kilovatios eléctricos, estaría destinada a la re­
gión del Gran Buenos A ires-Litoral.

1.:’ realización de este provecto m arcaría 
naiv nuestro país el comienzo del em pleo de 
la energía eléctrica generada por vía nuclear 
para el abastecim iento energético nacional, v 
redundaría inm ediatam ente en un aliv io  de 
la. creciente dem anda de com bustibles con­
vencionales, perm itiendo su derivación a 
usos más interesantes.

Pero no se detiene aqu í la trascendencia 
de este comienzo. Pronto, a la prim era cen ­
tral nudeoe léctrica se sum arían otras, ciue 
sign ificarían  otras tantas etapas en el des­
arrollo argentino. Porque así también ha su­
cedido en todos los naíses que em prendieron 
este cam ino. En todos ellos, el adven im ien­
to de las grandes realizaciones de la energía 
atóm ica se tradujo inm ediatam ente en una 
rápida v considerable elevación de sus n ive­
les tecnológicos v de su capacidad industrial.

Ksto es fácil de com prender cuando se con­
sidera que una central nuclear constituve un 
conjunto  sum am ente com plejo de dem éritos, 
en cuva fabricación que ha de responder

necesariam ente a altos patrones de calidad  v 
a m uv estrictas tolerancias—  se requ iere la 
intervención de la industria en todas sus ra­
mas fundam entales. Es así que del conjunto 
de las actividades industriales propias de la 
m inería, la m etalurg ia , la electrom ecánica, la 
qu ím ica, la electrónica, la construcción, etc., 
cuando todas ellas convergen hacia la reali­
zación de la central clectronuclear, surge en ­
tonces lo que se ha dado en llam ar indus­
tria. nuclear.

Sólo que las a veces severas ex igencias 
propias de los reactores nucleares de poten­
cia en cuanto a la calidad v la precisión de 
sus componentes, sum adas a la gran com ple­
jidad y a los grandes pesos v dim ensiones de 
muchos de ellos, obligan además a un gran 
esluerzo de superación por parte de la indus­
tria, el que m uchas veces im plica la u tiliza­
ción de nuevos conceptos de diseño v de 
nuevas técnicas de fabricación v de control. 
Con frecuencia, esto trae aparejada la nece­
sidad de em prender programas de investiga­
ción v desarrollo, así como de adqu irir etiui- 
pos especiales o nuevas licencias de fabri­
cación.

De lo dicho surge claram ente la enorme 
importancia del rol de la industria en la in- 
legraeión de un programa nuclear nacional. 
En e lla  recae una fracción preponderante de 
la responsabilidad para su desarrollo, que le 
ex ige una alta dosis de confianza en su pro- 
pi'’ capacidad de adaptación v, por qué no
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decirlo , de audacia para lanzarse a la em pre­
sa. Prueba de ello es que, a excepción de 
las grandes potencias, son todavía pocos los 
países que em prendieron grandes realizacio­
nes nucleares por medios propios.

Pero ya vimos que, si b ien el sacrificio es 
grande, tam bién es im portante la recom pen­
sa del esfuerzo. A ún  en países del n ivel in ­
dustria l de Estados U nidos de A m érica, F ran­
cia o Gran Bretaña, los desarrollos de n ue­
vas técnicas, de soldadura, m aquinado de a l­
ta precisión, m an ipulación de grandes pesos, 
fundición de grandes cuerpos de aceros ino­
xidab les o aleaciones especiales, etc., todas 
e llas necesarias a la industria nuclear, resu l­
taron en la adquisición de conocim ientos 
ap licab les con gran beneficio  en otras indus­
trias, tales como la a lim entaria , la petroquí­
m ica, para no citar sino un par de ejem plos.

Otro índ ice de la m agn itud  de la em presa 
que comentamos lo proporcionan los valores 
en juego . La instalación de una sola cen­
tral n udeoe léctrica  de una potencia de 500 
M \V ( e ) ,  por ejem plo , sign ifica térm ino m e­
dio una inversión del orden de los cien m i­
llones de dólares. De la evaluación que es­
tamos efectuando de la capacidad industrial 
de nuestro país en la actualidad  se deduce 
que la participación industria l argentina en 
la realización de una central nuclear podría 
s ign ificar en estos momentos entre el 40  y  
e l 60 % del total, v se espera que estas cifras 
aum entarían  ráp idam ente paralelam ente con 
el esfuerzo de nuestra industria en su con­
tinuo afán  de perfeccionam iento , alentado 
por las perspectivas económicas que ofrece 
este nuevo campo. Por otra parte, la a lim en­
tación de un reactor de esa potencia, funcio­
nando a régim en norm al, im plicaría la fabri­
cación de elem entos com bustibles por un im ­
porte del orden de los dos m illones de dóla­
res por año, durante toda la  vida útil del 
reactor.

K1 hecbo que liem os apuntado al princ£

pió, y  que se basa en razones económicas 
comprobadas en el exterior y  válidas para el 
caso de la A rgentina, de que nuevas ccntra.- 
les electronucleares sucederían pronto a la  
prim era — se lia  estim ado que para el año 
2000 , es decir, dentro de sólo 35 años, la m i­
tad de la potencia eléctrica instalada será del 
tipo nuclear—  da pábulo a optim istas pre­
dicciones, y  revela el aspecto económico de 
la energ ía atómica en toda su real impor­
tancia.

C onciente del rol preponderante que le 
corresponderá a la  industria nacional en la 
realización de un programa de esta enverga­
dura, la Com isión N acional de Energía Ató­
m ica se baila  em peñada desde un  principio 
en fomentar y  contribuir al desarrollo y  a la 
capacitación industrial argentina. La etapa 
in ic ia l de este proceso fué la que perm itió la 
construcción del prim er reactor argentino, 
a llá  por 1958, reactor que fué tam bién el 
primero — y lo decimos con legítim o orgu­
llo—  íntegram ente realizado por un país de 
la Am érica latina. Esta lu é  seguida en 1961 
por la firm a de un convenio entre la C om i­
sión y la Asociación de Industriales M eta­
lúrgicos de la R epública A rgentina, m edian­
te el cual se crea el Servicio de Asistencia 
T écn ica a la Industria M eta lú rg ica (S A T I ) ,  
estrechándose así aún más los vínculos va 
existentes, a fin de nreparar al país para la 
transformación tecnológica en proceso.

LIn segundo reactor, de experim entación 
y  producción, y  de diseño propio, se está 
construyendo en Ezeiza, tam bién con total 
participación de la industria nacional.

Los alentadores resultados de esta política, 
han perm itido que se pueda contcmpLir 
ahora la realización de un programa nuclear 
de potencia con participación sustancial cíe 
la industria nacional. Proyecto ambicioso, sí, 
pero perfectam ente realizab le en un país co­
mo el nuestro, anim ado por una genu ina 
vocación de progreso.


